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Resumen
Abstract
This article deals with the changes of the sports system ant its progressive
complexity and personalisation in relation to the development and change
of the society itself, with which it maintains a relationship of systemic
isomorphism. The process of decentralisation and autonomisation of the
different social subsystems, has made, of the sports system, a social
institution as a key factor in the reproduction of sense and has changed
into a basic semantic apparatus in the transmission of values. In fact,
sport as a social mechanism the centre of expression, interpretation and
shape of meanings and values of contemporary society, becomes more
complicated through the distinction and individualisation of a profusion of
various sports cultures which al/ow us to incorporate, the framework of
personal symbolic universes from a universe divided into ethical and
symbolic constel/ations where the reflexive (post-traditional) individual
decides. So we pass from "we col/ective" to an individual "multiple and
plural". From identity to identification. From body as a destiny to "the body
responsible". The prospective of the sports system and the corporal models
associated with it, do no more than anticipate the social future of which we
have feedback.
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El artículo tematiza las transformaciones del
sistema deportivo y su progresiva compleji-
zación-personalización en relación al desa-
rrollo y cambio de la propia sociedad con la
que mantiene una relación de isomorfismo
sistémico. El proceso de descentramiento y
autonomización de los diferentes subsiste-
mas sociales ha hecho del sistema deportivo
una institución social clave en la (re)produc-
ción de sentido y lo ha convertido en un apa-
rato semántico básico en la transmisión de
valores. En efecto, el deporte como un me-
canismo social central de expresión, inter-
pretación y configuración de significados y
valores en la sociedad contemporánea se
complejiza mediante la diferenciación-indi-
vidualización de una profusión de diversas
culturas deportivas que permiten (in)corpo-
rar, hacer cuerpo, la estructuración de uni-
versos simbólicos personales a partir de un
universo fragmentado de constelaciones éti-
cas y simbólicas donde el individuo reflexivo
(pos-tradicional) decide. Así, se pasa del no-
sotros colectivo al individuo múltiple y plu-
ral. De la identidad a la idenficación. Del
cuerpo-destino al cuerpo-responsable. La
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Dossier: Humanismo en el de¡>orte
prospectiva del sistema deportivo y de los
modelos corporales asociados no hace sino
anticipar el futuro social del que se retmali-
mentan.
Introdueelón
Hoy ya no es una novedad afirmar que el
deporte, como cualquier otro hecho social,
comparte, manifiesta, reproduce y configu-
ra los valores predominantes en el contexto
socio-cultural donde se produce. Sí que se
problematiza más, en cambio, cuáles son
estos valores y, sobre todo, cuál es su hori·
zonte futuro. El presente artículo tematiza
sobre ello.
Así, nuestro punto de partida, es que los va-
lores que acompañan la llamada cultura
deportiva no son a-temporales ya-sociales,
sino que han evolucionado históricamente
acompañando las transformaciones ocurri-
das en la sociedad entendida hol1sticamen-
te. Siguiendo a M. Weber con fines pura-
mente interpretativos (no olvidamos que su
propuesta es un modelo de evolución so-
bretodo adaptado a las sociedades occiden-
tales), vamos a distinguir varios modelos de
sociedad atendiendo al tipo de valores que
otorgan significado a la propia sociedad y a
sus mecanismos de producción de sentido:
sociedad tradicional, moderna y posmoder-
na. Sin embargo, no debemos olvidar que
este modelo de transformación social no es
lineal ni uniforme. Ni todas las sociedades
evolucionan al mismo tiempo, ni con las
mismas configuraciones. De hecho, la me-
jor imagen para intentar representar estos
cambios que llevan a una creciente comple-
jidad social, es la de superponer estructu-
ras sociales históricamente dadas con los
elementos (instituciones) y formas sociales
nuevas para, luego, permitir el juego com-
binatorio de un calidoscopio social.
De esta manera, si se han producido cam-
bios en la sociedad y en las culturas y valo-
res que la mueven, es lógico pensar Que
también se hayan producido cambios en el
tipo de práctica físico-deportiva y en las
funciones Que aésta se le asignan; es decir,
en las culturas deportivas y en los valores
que conforman el complejo sistema depor-
tivo actual. En electo, el proceso de trans-
formación de la sociedad tiene su reflejo en
el deporte, que irá modificando su naturale-
za y sus formas para adaptarse y dar res-
puesta a las expectativas generadas por el
surgir de nuevos valores sociales (isomor-
fismo del sistema deportivo).
El deporte
eomo heeho euftural
El deporte utiliza como medio de expresión
principal el cuerpo y, por lo tanto, antes de
empezar a hablar de deporte será necesario
hacer referencia a la técnicas corporales
que permiten la construcción social del
cuerpo.
Para las técnicas sociales, el cuerpo repre-
senta el primer instrumento del hombre y
el más natural. Ya que con anterioridad a
cualquier técnica instrumental se produ-
cen socialmente un conjunto de técnicas
corporales.
El estudio de las técnicas corporales debe
enmarcarse dentro del estudio de los siste-
mas simbólicos, ya Que éstas proporcionan
símbolos de naturaleza no verbal.] Desde el
punto de vista simbólico, la aprehensión
Que se realiza del instrumento (que en
nuestro caso es el cuerpo) está mediatizada
por un esquema simbólico determinado por
la cultura2 de la sociedad concreta.
Marcel Mauss (1979), al hablar sobre las
técnicas corporales, dice que no existe una
conducta natural, Que toda acción y actitud
corporal lleva la huella del aprendizaje y
que cada sociedad posee unas costumbres
propias. En esta linea, para Mary Douglas
(1973) el cuerpo, en cuanto medio de ex-
presión, está constreñido por las exigencias
del sistema social Que expresa. Ya sea de
un modo u otro, lo cierto es que en cual-
Quiera de las observaciones hechas sobre la
forma de utilizar el cuerpo humano, domi-
nan los faclores educacionales, y toda edu-
cación, incluso la física, consagra una inte-
racción cultural de carácter normativo. ~La
educación física refleja la totalidad de las
normas y de los procesos que utíliza una
sociedad para /levar a cabo su interac-
ción." (J. Sánchez Martín, 1989, p. 34).
Pero no sólo eso, el cuerpo humano,3 crisol
donde convergen naturaleza y cultura, es
un "símbolo natural" (M. Douglas, 198B)
básico para la representación de la socie-
dad y el mundo. Las metáforas corporales
"naturalizan" -y por lo tanto legitiman- di-
versos campos de lo social, así como las re-
laciones socíales que en estos ámbitos se
producen. Al mismo tiempo, el propio cuer-
po es "modelado", manipulado y transfor-
mado socialmente.4 Este cuerpo socializa-
do, -marcado", es significativo dentro de un
contexto social determinado, y su aparien-
cia, su belleza o su fealdad convencional,
lleva siempre, implícitamente, un juicio éti-
co. -Toda observación sobre el cuerpo tiene
su connotación moral" (G. Vigarello, 1991,
p. 1761.
No obstante, la percepción del cuerpo en su
relación con el individuo y la sociedad no es
homogénea. Diferentes sociedades en el
tiempo y en el espacio han configurado de
forma diversa estas relaciones.s La existen-
cia de una constelación de representacio-
nes del cuerpo nos indica la polisemia de
éste.
Si consideramos el tránsito de las socieda-
des primitivas a las sociedad contemporá-
neas como un proceso continuado de des·
centramiento de las cosmovisiones que lIe·
va a la "comprensión descentrada del mun-
do" (Weber) en relación con las diferentes
esferas de la sociedad6 y, al mismo tiempo,
1 Toda la actividad deportilia. en tanto que técnica corporal, está ¡mllfegnada de actos simbólicos, El deporte. como creador de simbolos, utiliza como vla de mani/eslación el
cuerpo.
2 5e&ún E.B.Ty1O/ (citado por Blancnaro y Cheska. ]986, p. 21), "en un sentido etnográfico amplio. la cultu'~ o civilización e$ un todo complejo que Incluye conoc:imiento. creen·
cias. arte. moul. leyllS. C05tum~ y cualqurerOlra aptitud o Ililbitoadqu,ndo por el hom~ en tanto que m;embro de la sociedad". Siempre que aparezca elltrmino ·cuUu.a"
en el presente artículo será ulilililnllolo desde esta concepción.
l "El cuerpo es una construcción simbólica, no u,," r1!alklad en si mismo" (Le Brelon. 1995. p. 13l•
• "El cuerpo es el primer instrumento del hombre y el más natural" (M. Mal>Ss, 1979. 342).
s "Ni siquiera la fisiologla. cornun a todos K!$ hombres, puede OIlece' s.lmbolos comunes a teda I~ humani<lll,l" (M. OCugtas. 1988. p. 13).
fi "con el ~dvenimiento de la modernidad. la r1!ligiOn. primer discurso de 'lo social', primer 'centro :simbólico esuucturildO/' de (~ sociedad ""penmenta urol metamorfosis en la que
se escinden, se aulonomizan esferas cutturales de ~alOf -~rtelliteratur~, deneia/lecnologia, moravderecho- que permanecl~n Ie¡¡ilimadas bajo el discurso religioso. es decir. el
universo del discurso religioso que aelua como mundo-vlsión tOlalizante se deSt;enlra, Ofiginarodo la aulooomización de esferllS culturales de ~.IO/ aulolegilimadas. q...e c.lslall.
zan en formllS discuf5ivas con sus propias eslrocluras de plausJtJjtidad o pretefl$iooos de ~alioo". u. Serialn. 1990. p. 79l
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como una tendencia a una mayor autono-
mia del individuo con respecto a la imposi-
ción social, es posible argumentar que la
construcción simbólica de ya través de los
modelos corporales se verá afectada por el
mismo proceso y, por lo tanto, las interrela-
ciones entre éstos y los diferentes ámbitos
de la vida social se verán modificadas.
En efecto, por un lado, en la sociedad con-
temporánea se produce una crecienle proli-
feración de mOdelos del cuerpo generados
en los diferentes sistemas sociales;7 y por
olro, frente a sociedades -hOlisticas" (Du-
mont) donde no existe el dualismo cuer-
po/persona ni individuo/grupo {sociedad
primitiva y sociedad tradicionan, encontra-
mos otras (sociedades modernas) donde el
continuo proceso de individualización nos
lleva a hacer del cuerpo un factor básico de
nuestra individualidad, un límite con res-
pecto a los otros y el mundo, al mismo
tiempo que lo convierte en un alter ego, en
una posesión (cuerpo-máquina), que quizá
sea en la sociedad contemporánea la más
valorada.'
La proliferación de modelos corporales pare-
ce romper, o bien desdibujar, la estructura
social, suaviza rigideces e insinúa llevamos
a una "liberación- del cuerpo.9 Frente a la
imposición de un mOdelo rlgido del "noso-
tros" que refuerza la identidad colectiva me-
diante la codificación de la estética corporal
convertida en significante (estética de la éti·
ca), tenemos el narcisismo individualista
contemporáneo (ética de la estética).\O Aho-
ra bien, el narcisismo de las sociedades ac-
tuales no es un individualismo hedonista
descontrolado que "libera" al individuo de
cualquier relación social, sino que nos en-
contramos con un "narcisismo dirigido" que
implica una "gestión óptima del cuerpo en el
mercado de los signos" (J. Baudrillard,
1992, p. 1301. 1I Asl, esta esletización del
cuerpo en la sociedad contemporánea sigue
re-construyendo "modelos de excelencia
corporal" (Pages-Oelón, 1989) que incluyen
¡)fácticas, representaciooes, normas, valo-
res, etc... y Que instauran una jerarQuización
a través de la cual se realizan los juicios so-
ciares (morales de la apariencia); juicios en
los Que la "excelencia corporal" es "indiso-
ciable de una excelencia moral y psiCOlógi·
ca- (1989, p. 13).\2
De esta manera, el hombre nunca actúa
como un organismo bioIóBico aislado, sinoen
función de la interpretaCión cultural de si
mismo y de su sociedad. Este hecho condi-
cionará la práctica deportiva ya que, como
toda realidad social, el deporte se inscribe en
el marro de una cultura que, debido a la me-
diatizaci6n existente, determinará en lo fun-
damental su estructura intema y su naturale-
za profunda, por lo que el deporte no puede
nunca entenderse totalmente analizándolo
por separado de la sociedad que lo practica.
Por ser un producto, un hecho cultural, el
deporte refleja los valores básicos del mar·
co cultural en que se desarrolla, transmi-
tiendo un mensaje relativo a la tradición y a
los valores compartidos en una sociedad
específica, a través del juego competitivo.
"Las competiciones ayudan a estructurar
/a cultura, aunque tienden a reflejar las
normas cul/ura/es, también ayudan iJ de-
terminar/as." (Ulrich, 1975, p. 175) En
definitiva, el deporte es una microcosmos
de la sociedad, donde vamos a apreciar los
valores Que la mueven.
Debido al hecho Que las prllcticas deporti·
vas sean un "retrato" de la sociedad Que las
practica, los deportes introducidos de un
fuente extranjera deben ser rápidamente
modificados y adaptados para Que encajen
con los valores y las normas tradicionales
de la sociedad que los acoge, ya Que de otra
forma podrían generar conflicto al enfrentar
valores Que en algunos casos pueden llegar
a ser contrapuestos, ~Las innovaciones s610
pueden construirse sobre los valores cultu·
rales previos" argumenta N.A. Scotch. 13
(1983, p. 4861 $610 asl puede compren-
derse, desde nuestra perspectiva occiden-
tal, Que una de las personas más importan-
les de los equipos de fútbol de las tribus
zulú de Sudáfríca, sea el inyanga o doctor
Zulú, "quien sirve al doble propósito de
fortalecer a su propio equipo mediante
magia y rituales, y contrarrestar los hechi-
zos dirigidos contta su equipo por los in-
yanSasriva/es." (SCotch, 1983, p. 487)
Otro ejemplo de cómo un mismo deporte es
entendido y practica<lo de forma distinta
por culturas diferentes, que lo adaptan a
sus valores, es el caso del baloncesto en et
área de Rimrock (Nuevo México), descrito
por K. Blanchard (19831, donde conviven
colonos anglo-mormones con nativos nava-
jos: el baloncesto navajo refleja un compor-
tamiento menos agresivo, menos estructu-
rado y -moralmente menos educativo~ que
el baloncesto practicado por la población
anglo-mormona, poniendo el énfasis más
en el individualismo Que en la colectividad
y más en el aspecto lúdico-recreatívo que
en el ganar.
A modo de conclusión, se puede decir que
todas las categorias culturales por medio de
las cuales se percibe el cuerpo, deben estar
perlectamente de acuerdo con las catego-
rias por medio de las cuales se percibe la
sociedad. Por lo tanto, analizando las cate-
gorfas estructuradoras, los valores genera-
dores de sígnificado de una sociedad, se
pueden comprender los tipos de práctica fí-
sico·deportiva Que en ella se llevan acabo.
En base al criterio de los centros generado-
res de significadO, se realiza la clasifica-
ción, ya citada, de: sociedad tradicional,
moderna y posmoderna.
7 a.udri~fll seo\I'- ewtlO sil'lOS: medicil\l. relilliOO. econornl.i. politica. "Cada sisll!/N J'e\Ida as/, sucesivamente, de!ris de la idealidad de sus fines (la loIlud. la ~rrecd6n.
la raciorlal. la 5elCUlIlidad libef~), el fanusma reduaor en el que se alliwla•••·11992, p. 134).
, "El propiocueopo, el mejor soóo y el mb eert.Ino, el deIepóo ton mejor desempe(la, aquel~n el euaI nos Juzpn·. (t..lnton, 1995. p. 155).
9 Vuse O./'O'd, Del c:ódieo.' desoeo. Er cuerpoetl fa ~t«i6n ~/. Buenos Aires. Pakl6s. 1986-
10 Para M. MallesoIl: "la sensitlifidad eolediY. loIl;da de la k>nna 1!$Iétic:a desembot.l en ul\l .eIaóón~•. e1990, p. 49).
1I En este mi$mO 5eI'ltJóoU~ 5eI\ala: "No deW omitirse que. simulUoneamenle a UI\I furdón de pefSOI\IlizadIln, ell\lrds.ismo cumple UI\I misi6n de tIOmlaJjueJ6n aeI
cuerpo: eri~ letñ q.... ler'IemCIs por ti c:uerJlO no es en -.soIuto espontineo Y"'libre·, olleIc*:e a imperabvos sociales. (...1la oormalizaci6n posmodema se fftSeI'il.l siem-
pre como er único medio de 5eI' verdader.mente uno mi$mO. jl:M!n,~. dinimo;:o·. (1990. P. 63).
u ·No WSletl 5igtlos propiamente "fuicos" y.sJ el Clllol o el espe50f aeI Qrmin en los labios o la~rKlón de UI\I mlmiea o 11$~ aellO$l1O Yde 1/1 boea $OIl1t*:lo5
inmediatamente como lnclícadores de liKInomla ·moraI" socialmente Qrac:teriudI" (llourlIieu, 1986. p. 194).
13 En cualquier ell50, $itmpfe te produoe UI\I1Ql1turizaci6n.~ que~ aIiUflOS \/llores 1l1Oiaon11e11Ot1 IJ'1'I$lOfmadol. u otMlIdlls en f...,.. de los valores que an-
lleva la prictie.I~ lll;l;lfIida. Ail, en~ estudio de NA SoJu:h se pone en~ como. estando la KICIfIlSId zufU baY4I en la.~•• la intn:x:lucl:i6n dellúlllol
siani6ca la eúsIeneia de un hedlo social donde se~ a un jr;Men(e1~) poner en duda Ias'- de los ancianos (la junl.I direclWaJ.
Si bien es cieno que el deporIe aebH oomo~de cultur,,·.~ es verdad que I*a que se proclo¡zD aculIuriud6n, la scoedad debe~~ a modilic:ar
~.-.
35
Dossier: Humanismo en el deporte
Sociedad tradicional.
El "nosotros" sacralizado
Como hemos señalado anteriormente, el
cuerpo -es la simbólica general del mundo-
(Meneau-Ponty, 1985). en su OI'igen esUjn
todos los otros símbolos_l. De tal forma
que se produce una metaforización corporal
de diferenles sistemas simbólicos que orde-
nan y legitiman campos de la vida social y
cultural. AsI. la metáfora corporal se utiliza
para estructurar limites y espacios. para re-
producir analógicamente las experiencias
sociales y, en definitiva, para organizare in-
tegrar orgánicamente.
En las sociedades tradicionales, el cuerpo
cósmico, el cuerpo social y el cuerpo indi-
vidual mantienen relaciones de interde-
pendencia,I5 En el caso de los taolslas, el
microcosmos del cuerpo es una réplica del
macrocosmos, en el cuerpo está integrada
toda la naturaleza y toda la sociedad con
sus divisiones y jerarquías. El cuerpo, re-
producción del cosmos, se concibe como
divino pero mortal. de manera que el adep-
to debe ejercitar su -cuerpo espíritual- fi-
siológicamente ya que -el funcionamien-
to OI'gánico es sagrado- (J, levi, 1990,
p. 115).
la utilización política de las metáfOl'as coro
porales también ha sido una constante. pa-
reee que el cuerpo poJitico necesita legiti-
marse mediante la corporeización del po.
der. 16 legitimación tanto mayor cuando -el
<;uerpo se concibe según cómo se conciba a
Dios", (e. 8ruaire, citado por M. Bernard,
1985, p. 12).
De esta forma, el cuidado del cuerpo, la vi-
gilancia de lo orgánico, es también el mano
tenimiento del orden social y cósmico. 17
Por lo tanto, esta forma corporal, epicentro
de todas las correspondencias simbólicas,
está normativizada socialmente y su desa·
¡lISte con lo establecido puede descampo.
ner el orden general del mundo. De ahí la
marginación o, cuando menos. la regula-
ción y el control de los deformes, los locos,
los gemelos, mutilados... de la "ealdad del
mundo". Pero también la manipulación del
Cllerpo físico mediante dietas, encorseta,
mientos. prácticas gimnásticas. adornos.
tatuajes, escarificaciones...• en fin, la
-construcción social-lB de un cuerpo qlle
adquiere sentido y valor únicamente a tra-
vés de tales prácticas.
En efecto, la sociedad tradicional está fun-
dada en la existencia de una conciencia ro-
lectiva comUn. que se construye en base a
la religión como primer discurso creador de
un mundo instituido de significado. La reli-
gión (como referencia a un dios, a lo abso-
luto o a lo imaginario) es la primera forma-
ción discursiva. convirtiéndose en la repre-
sentación colectiva por excelencia. Así. la
religión, según J. Beriain (199Oa; siguien-
do a Durkheim) es portadora de:
• Significaciones sociales, estructuradas
en tomo ados esferas: lo sagrado y lo{NO-
(ano. Lo sagrado se manifiesta como cen-
tro que representa una totalidad de signi-
ficado, una interpretación de las cuestio-
nes existenciales fundamentales: vida.
muerte, etc. Lo profano es todo lo que ro
es sagrado, la periferia símbólica de lo sa-
grado que se muestra más allá de los lími-
tes normativos, territoriales. etc.
• categorías cognitivas para la clasifICa-
ción y representación sociales, da el mar-
co de pensamiento (espacio. tiempo, cau-
salidad, verdad, totalidad, etc.) que permi·
te entenderse sobre algo en la realidad so-
cialmente (simbólicamente) construida.
La religión. por tanto, asume la tarea de
producir sentido; su lenguaje produce una
totalidad de significadO. COllfigurando un
modo de pensar mltico que hace Que la ex·
plicación de todos los fenómenos terrenales
sea buscada fllera del propio mundo. 19
El miembro de esta sociedad, por medio del
ritual. participa de ese ideal de sociedad.
de ese nosotros del que es mero apéndice.
Cuando hay un sólo centro creadOl' de sig-
nificado. la identidad individual está ínti-
mamente vinculada con el nosotros colecti·
vo, al tiempo que éste aparece sacralizado
(legitimado por lo sagrado). No existe el.ro,
el individuo. sino el nosotros, la colecti-
vidad.
En resumen, la religión se manifiesta como
primera interpretación del mundo Que tota-
liza el sentido de las producciones cultura-
les que impregnan la conciencia colectiva
como centro simbólico estructurador de la
vida del grupo; es decir. presenta los mar-
cos cognitivo-normativos de la sociedad y
al mismo tiempo propordooa una constela·
ción de significaciones sociales.
Car.cterÍltlcas , funciones
del deporte
En este tipo de sociedad, el deporte se ha-
lla profundamente ligado a la reHgi6n y a lo
sagrado. Según C. Oiem. -todos los ejerci-
cios (isicos fueron cúlticos en sus orige·
nes-20 (citado por Garc!a Ferrando, 1990.
p.39).
En el análisis qlle 8. Jeu realiza sobre el de-
porte en la Antigua Grecia,21 destaca como
éste nace en el seno de lo sagrado, cele·
brándose en lugares sagrados y durante
fiestas religiosas. ·Los juegos tienen un va-
lor solemne y sacramental- (1989, p. 58)
y, además de ser una forma de dar culto a
los dioses. son reveladores, en cierto modo,
de la verdad de los destinos individuales,
pero sobretodo son reveladores de los desti-
nos colectivos y sirven para otorgar sentido
1< Tnllli6n l!II estrue:turaliwn. alfIlO c:iencA que~ 1bl. sisIemlrs simb6Iicos. ocomo lolmboIo dil!II inleIec:llal~ ~ .. cierW, l\ec8 del a.er¡xl su~ '[n .erdMI, l!II ......
lisis es.trucILnI, (...l, no puede -.... en" e5fI/ñlu mh que~ su lnClCldo esti 11 en" cueopo". (tftó.Strauos. 1981. P. 625),
l' Vf,ne ...MIisis~ f. l4.Ill (1984):EJ~en" toci«JMd 1ndieiaIM.
11 P'rta que" ut*zKión pal/lit.a ele .. meUIgq orpnic:isiIllee6 su cIo!firlid6n rnb d6$iQ en l!II Pt1Iknlus ele .Jun cll! SMisbuly (1159), "O esado es un cuerpo... EJ prInclpe
0Cl.IP' en .. estKlo .. klpf de III CII~ r esti 1IlftIdido. Dios único... El senMIoOCl.lP' elluprdel 0CQltln.•• lAs Iuntianes dll1bl.ojos, llI5 orejIsr~ llIlencuoll esün ntClQ-
~ por tos juoces"1tos~ ele pn:Mnc:iIs. .. Los pies que se edlliefoen sRrnpre el suelo son tos c.npesiIlOS.•.• IcQdo por J. IJ! Gol'f, 1992, p. 111.
11 En otroeontexlo. pero.. llI mis.mlIllnu esoetibe l.oul. F.: "El htmtn~ en su cuerpo l!IIlI::IfbeIlino e6smio;:o pero." mismo bImpo.lntenl.a dorNl1o r dominIIIo...• 1198ot,
",.
l' [n~ .. proceso~deO'Nd6n dIII .. ruMSed rdel cuerpo edeo.:I.ieda.use P. 8et¡et"1 T. 1..uduTIann, U~~dt 1lI1N1idM1. Medrid: AmorroI'Iu, 1.986.
19 Todase puecse upliaor pc;o" "~dMno", intluso .. 0IltentlIci6n del poder. En este tipode sociedMIes, .. re/i8i6n rel poder no U(jn deslincledos como dos sisIemlrs sociales
~lMI5, son ""'" el poder'" elido por ......nlMl ofiotiN·.
~ SI bien es clerto que exi5tien;ln prkliaos que no lIIeron ailtic:as, I!stas enn ¡)fOI'f\a$. exduldh dIII ..~ deIo~, alfIlO tos ejertieioI Jisieoo¡, ruliud05 pc;o" 1005 rnujern
espertlM5, cuyo fin Ultimo no eno di! cul10 &1bl. dioses sino proporcioN. 1'10-105~ üll$lriclia05. en un.a 5llCiell-.:l cuyo .eje" es 11 reliCiOn, lienen un CII.kler 5OCUIld.-
rio, no principal.
11 A1r¡uno:s lutores &firm&n que esen~.con SU$ Jueeos OIimpic05, NemllO$, P<lie05. etc. que .pa~ el deporle tomO I'Nfided $Otilol rer¡ul.o•.
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e identidad a los individuos como parte de
la colectividad (nosotros).
Por ser el resultado de normas culturales
concretas, los juegos deportivos revisten un
carácter de rito social, y como rito social
ayudan a crear una realidad que no puede
subsistir sin ellos; es imposible mantener
relaciones sin actos simbólicos, yel deporte
está plagado de ellos.
Dando un salto en el tiempo hasta la
Edad Media, pero permaneciendo aún en
el modelo de sociedad tradicional, pode-
mos observar como, de acuerdo con R.
Chartier y G. Vigarello (1982, pp. 290,
291), aún se mantiene este carácter reli-
gioso. los juegos colectivos, o bien se
inscriben en el calendario de fiestas reli-
giosas, o bien los contrincantes se deci-
den de común acuerdo por una fecha sin
un significado particular. Pero también
en este caso se mantiene el lazo de unión
con el ceremonial religioso, ya que siem-
pre es después de las misas o durante las
visperas que las diferentes partes se
comprometen.
Soeiedad moderna.
El "proyeeto de yo"
seeularlzado
El "proceso de modernización", modifica la
percepción y construcción del cuerpo, asi
como la estética y los juicios ético-sociales
desde dos factores inseparables. Por un lado,
el proceso de racionatlzación {secularización
que lleva auna lógica creciente de diferencia-
ción y autonomización de los diferentes sub-
sistemas sociales y de sus criterios de vali-
dez22 . Por otro, el proceso de individualiza-
ción que lleva a una mayor emancipación/au-
tonomízación del individuo, que ve transfor-
mado su destino en decisión. Asi, la ~moder­
nidad pluraliza instituciones y estilos de vida,
cosmovisiones y estructuras de plausibili-
dad". (J. Beriain, 1990, p. 103).
Un momento clave en el asentamiento de la
sociedad moderna es la salida de la Edad
Media. En el Renacimiento se dan grandes
cambios técnicos, cienlfficos y pollticos
Que vienen a suponer, al mismo tiempo, un
juego de signos, de costumbres y de cultura
Que va sedimentando en una nueva estruc-
tura social. Así, algunos autores ponen
como fecha oficial del nacimiento de la mo-
dernidad, el siglo xv, el "Quatlrocento" re-
nacentista italiano (Vatlimo, 1990b, p. 10)
momento en Que el hombre pasa a ser el
centro.
los siglos XVII YXVHI ponen las bases filosó-
ficas (Descartes y la Filosofía de las luces),
religiosas (Reforma luterana) y políticas
(Revolución France~a, Que pone en pie al
estado burgués moderno, centralizado y de-
mocrético). Al mismo tiempo, las ciencias
físicas y natural, al unisono, dando los pri-
meros pasos en lo que respecta a la tecno-
logia aplicada, hacen que los fundamentos
de la modernidad den un gran salto adelan-
te. "La modernidad surgirá con la idea de
sujeto autónomo, con la fuerza de la razón,
y con la idea del progreso histórico hacia
un brillante final en la tierra." (Urdanibia,
1990, p. 51).
la época moderna esté profundamente con-
figurada por la rewlución cientlfica y el con-
secuente desarrollo de las ciencias experi-
mentales.2] Ella es testigo de la matemati-
zación del universo y de los fundamentos del
pensamiento mecanicista, cuya ployección
práctica es la mecanización de la produc-
ción y la tecnología, que rewlucionarán la
economía. Así, el continuo e imparable pro-
greso de las ciencias y las técnicas hace Que
se den grandes cambios en el campo de la
producción: la división del trabajo, con las
consiguientes transformaciones en las cos-
tumbres y en la cultura tradicional.
Podría darse 1850, aproximadamente,
como fecha en la Que la sociedad comienza
a autopensarse en términos de moderni-
dad. (Urdanibia, 1990, p. 46)
Con el advenimiento de la modernidad. la
religión, primer centro simbólico estructu-
radar de la sociedad, experimenta una me-
tamorfosis en la Que se escinden, se auto-
nomizan, esferas culturales de valor -den-
cia, política, derecho, economra, etc.- Que
perl)'lanecían legitimadas bajo el discurso
religioso. Siguiendo la argumentación de J.
Beriain (1990b, p. 131 l, el factor Que posi·
bilita los cambios Que conforman nuestro
moderno sistema cultural es el descentra-
miento de las cosmovisiones Que estaban
articuladas en torno a un centro sagrado.
Se inicia así un proceso de secularización,
Que ha consistido en Que sectores de la' so-
ciedad y de la cultura, cada vez més nume·
rosos. se han ido sustrayendo a la domina-
ción de las instituciones y símbolos religio-
sos, pasando de recibir una interpretación
directamente religiosa a explicarse ahora
mediante la ciencia racionalista. Por ello,
se puede decir Que ~Ia modernidad es hija
de la secularización." (Fernández del Ries-
go, 1990, p. Bll.
También se produce una individualización
de los universos simbólicos Que estaban
vinculados a la esfera de lo sagrado. La mo-
dernidad descentra el fundamento tradicio·
nal e inaugura un tiempo postsacral carac-
terizado por la pluralidad de representacio-
nes colectivas que siguen su propia lógica
autónoma. Cada formación discursiva (de-
recho, ciencia, etc.) se autoprocura sus
propios criterios de validez, se autolegitima
mediante una lógica interna propia, reem-
plazando la legitimación tradicional desde
arriba por la legitimación desde dentro.
la religión no desaparece; experimenta una
metamorfosis en la Que pierde el centro, pa-
sando de ser el discurso de lo social a ser un
discurso Que compite en el mercado de sím·
bolos, especializando sus funciones y sus
mecanismos de legitimación. En el sistema
cultural de la modernidad, la religión es un
discurso, una metanarrativa Que olerta sen-
tido asr como otras ofertan bienes de consu-
mo, etc.
Este proceso creciente de diferenciación y
complejidad de organización de las socie-
dades hace Que el hombre se encuentre asr
mismo confrontado no sólo con múltiples
opciones de cursos de acción, sino también
con múitiples opciones de posibles mane·
ras de pensar el mundo.
la identidad colectiva sigue fundándose en
esa relación nosotros Que es constitutiva
para el proceso de identificación- diferen-
ciación de un colectivo social determinado
-político, económico, mililar, religioso-,24
22 "se produce unaaulOoomi:ación de 10$ univen;os simbólm Que estaban ";l'ICulados a la es!eu de "lo sagraoo·. La moaemidad di$l~, dt$Cl!ntra e1lur1damento tradieional
de tipo cognltlvo. normativo y expresivo, e Inauguf. un tiempo 'pos!Sacr.l· corltCteri2lldo pot U". plurII/iCllld ae 1tiprese"I~/onesco/ecfjvas: ciencia. derecho. moral, arte. etc.,
Que siguen su propia lógica aut6noma. ~ en este ,¡entloo pttIIani:ada, potcuanto. de.sacfali:ada·. (J. serialn, 1990, p. 91l.
2l Para el hom~e Ilustrado, ias mejoras materiales ~ mofa les dellndividoo estallan sujetlS a un tratamiento cientifico de la$ mi$lllas.
2' El 'nosotros" ~a no e"globa a toda la comunidad Ila Que penenece e1lndiYiduo. como en el coso de la sociedad tradicional, sino sólo lUna pane de ésta: aquellos que compar-
len un mismo iClel1 de emancipaci6n delllombre.
EducllCi6n FisiCI ~ Deportes (641 (]]·451 apunts 3.,7 +
Dossier: Humanismo en el de¡Klrte
pero su mundo circundante, es de<:ir, las
condiciones-limite de tal autodefinición,
vienen determinadas por una compleja red
de limites económicos, administrativos, po-
liticos, religiosos, etc. El entorno de forma·
ción de la identidad colectiva deviene so·
brecomplejo.
Ahora, bien, ¿cómo van a operar las metá·
foras corporales en este mundo fragmenta-
do? Primero en Occidente, esa totalidad,
que integraba el cosmos, la naturaleza y la
sociedad en el sistema simbólico del cuero
po humano, inició un proceso de disloca-
ción que acabó rompiendo la unidad corpo-
ral del mundo.2S Con todo, acompanando a
esta diáspora de sistemas sociales (econo-
mía, ciencia, política, religión, arte, etc.)
que se separan y autonomizan de aquel
centro creador de significados que era la re-
ligión (Durkheim), observamos una prolife-
ración de ideaciones o metáforas-modelo
corporales de menor alcance, de acuerdo
con las lógicas profundas de legitimación
de cada sistema: el cuerpo polltico, el cuer-
po productivo, el cuerpo·signo, el cuerpo
disciplinado, el cuerpo refiexivo, etc. Asi, la
relación cuerpo/sistema parece invertirse y
el cuerpo queda reducido a la estrategia
axial del sistema en que se inscribe (Bau-
drillard, p. 1992). No obstante, en esta
multiplicidad de metáforas-modelo sobre el
cuerpo, podemos seguir dos ejes básicos
interrelacionados que marcaron la percep-
ción y cognición del cuerpo humano, así
como sus manipulaciones y prácticas y, por
tanto, su definición estética. Un eje es el
que separa al individuo de su propio cuer-
po, convirtiéndolo en un alter ego.26 El
otro, es el que aplica la concepción meca ni-
cista del universo al cuerpo humano gene-
rando el cuerpo·máquina. 27 Ambas ideas
son indisociables en el proceso de cons-
trucción del cuerpo moderno.2B
Esta alienación del individuo por una visión
instrumental y maquinista del cuerpo se de·
sarrolla al unisono con el sistema capitalista
de producción.29 El cuerpo humano se con-
vierte en un instrumento de la producción.
Aparece in-corporado30 a la máquina, como
una prolongación de ésta, en una lógica que
se ejemplifica en el taylorismo y el fordismo
como métodos de organización del trabajo y
que demanda del cuerpo-máquina cada vez
mayores rendimientos e incrementos en la
productividad (J.-M. Brohm, 1993). Esta
concepción del cuerpo-máquina del indivi-
duo lleva asociadas una serie de prácticas
legítimas, institucionalizadas socialme~
te, 31 que dan dimensión estética a las virtu-
des éticas de un mecanismo COlporaf atem·
perado, bien engrasado y entrenado para los
esfuerzos de la vida cotidiana. En esta mis-
ma línea, el paso de un capitalismo de pro·
ducción a un capitalismo de consumo, con-
lleva cambios en la apreciación del cuer-
po.32 El cuerpo, además de medio, se con-
vierte en finalidad de la producción. Así, en-
tra en la lógica del consumo y se convierte en
nuestra posesión más valiosa (Le Breton,
1995). La dualidad establecida alrededor del
cuerpo tiende a difuminarse. cada vez nos
identificamos más coo esta posesión que nos
representa y que se convierte en verdadero
objeto de culto. Con todo, nada nos aleja de
la construcción de un cuerpo productivo, El
nuevo narcisismo hedonista, con el que iden-
tificamos el cullo al cuerpo contemporáneo,
va "en busca de la excetencia"33 corporal,
donde todo signo físico (forma, apariencia,
porte, moda, etc.) nos implica en un juego
simbólico hipercompetitivo donde la ética de
la proeza, del desafío personal, de la supera·
ción de limites, del riesgo, dibuja la "perfec-
ci6n estética de los comportamientos" (Lipo-
vetsky,1994).34
Características y runclones
del deporte
En la sociedad moderna, el deporte pasa a
convertirse en un sistema, conformado a su
vez por subsistemas (deporte recreativo,
educativo, espectáculo, etc,), que mantie-
ne interpenetraciones con todos los centros
estructuradores de significado. De esta for-
ma, se configura como un todo complejo
que puede ser legitimado por distintas 16gi-
cas discursivas, que le asignarán una finali-
dad y le otorgarán unas características de-
terminadas (que, en muchos casos, serán
complementarias) en funci6n del proyecto
que representen. A continuación, presenta-
mos algunos ejemplos:
• Razón: La reducción de la realidad a algo
cuantificable, como signo típico de la ra·
cionalización, se traduce en el fenómeno
de los records y en la importancia que se
atribuye a los puestos en la clasificación.
Los deportes modernos se distinguen de
los primitivos por un mayor énfasis en la
competición; la victoria es el objetivo prin·
cipal de los participantes.
• Religión: El puritanismo enunció los prin·
cipios fundamentales que habían de defi·
nir el movimiento deportivo. El puritanis-
mo piensa, de acuerdo con su interpreta-
ci6n de la Biblia, que el cuerpo está desti-
nado al servicio de Dios, y a esta finalidad
ha de someterse la práctica fisico-deporti-
25 señala le BretOl1 0995. p. 57l que "el Wl!rpo 1...) deia de ""r apropiad" pilra representa, ~na colectividad humana cuya dimensión hoIir.la comienza a distendl!'5e".
26 En algún casose llega a no~ en él, -No SOl, de ni'€Ún modo. ese a;..sle de miembros al que sedenomina cuer¡XI humano" (OI!scaltl!S. diado por le Bretón. 1995. p. 71}.
21 Si en las sociedades holisticas el uniVl!fSO seguia un modelo organicista cuya matriz era el cuerpo humano, oon la modernidad la I6rmula máquina ordI!r1a el mundo -"El univer·
SO es una máquina en el que no hay otra cosa para considerar que las figuras y movimientos de sus partes"- (I99S. p. 66) Yel propio cuerpo ,"romo un reloj compuesto por
ruedn ~ cOI1trape:sos... considero al cuerpo delllombre"_ lDesc:artes. citado por le Bret6n. 1995, p. nl.
2B Esto SI! puede constatar mediante la histGfia de la teorla médica, "A finales del s;gl<l XVII y oomle!lzos del J:VIII. Tateorla médica. en parte por conducto del d~alismo 'acíonillista
de Oescartes entre mente ~ cuerpo, llegó iI encontrarse influida de \ofma notable por los modelos matem~ticos y quimicos del cuerpo, el CUill era concebido como unil máquinil
compleia. Unil variedad de teorlas iatromatemátkas e iaTromednicas de la enlermedild crecil!fO!\ en popularidad .. ," (B. S. Tumer, 1989. p. l09l.
29 Vease O. Deleule y f. Guéry: El CUI!tpo prodllCtivo. Tooria det cuerpO en el modo de prodllCÓÓIl capitalista. Blleoos Aif\!i. Tiempo Cootempor~neo. 1975.
JO Aqul se puede reoordar la ~kula riempos moder""" de Chapl'n.
JI Asi se desarroll6 el deporte moderno caracteriZado por los mismos valores que rigen la esleta de ta producc;()n lie la sociedad moderna: competición. rendimiento. medición y
récord. Además, es la épocil de las grandes pedagogias y gimn.ístkas oorpolilles. cIel sometim'ento del cuerpo a las leyes del esfllerzo y la productividad.
32 los cambios en la oatGfilación y gestión del cuerpo son equivalentes a losque se produC\!fI en lomo al individuo en la esle'iI de la Gfganiución del tr~bajo. lils teoria mecanicis·
tas como et li1ylorismo y el fordi$nlO $00 sustituidas por aq~lIas qlle buscan l~ implic<lción total cIellnoi"'¡Cuo en el afán por aument~r la pm<lucti"'¡cad mediante la gesti6n efi.
caz de la cullura de la empresa.
3l De la misma forma. en I~ gestlÓll empresarial T. J. Peters y It H. Waterman. En bust:a de la excelencia. Lecciones de las emp1\!SlS mejGf tes/iMadas de los EsliWos Unidos.
B~'celona. folio, 1984., se~alan los principios básicos lie ta cultura del biTo.
l< "El nuevo hedonismo. {. ..l. es compaliOle con el ascetismo. la fascinación hedonista ron el cuerpo existe Pilra realur liI actuación competitiva. Trotamos, adelgill~mos y doro
mimos. no por el disfruTe Intrinseco, sino para mejorar nuestras oportunidades en el sexo. el trabajo y 1.. longevidad" (B. S. Turne" 1989. p. 147).
va. los ejercicios fisicos, en cuando me-
dios vitales, necesarios e ineludibles,)!
sirven a la salud, son un medio educativo
y estimulan la fOfmacióo del carácter del
hombre.
• Progreso: En una sociedad cada vez más
tecnificada y en la que existe un arto Indice
de comodidad, -el deporte supone para
una personalidad humana deficiente en
uno de sus aspectos principales (el movi-
miento) un medio de equilibrio." (cazor1a,
1979, p. 55) El deporte aparece como
práctica·salud pata paliar los desequilibrios
que conlleva el progreso.
• Economía: El deporte es interpretado, en
parte, como una reacción de compensa-
ción al trabajo (aspecto IUdico-recreativo
del deporte) y, en parte, como un "fertÓ-
meno de adaptación a las condiciones vi-
tales propias de la sociedad industriar,
(lenk, 1974, p. 26) por presentar (el de-
porte de competicl6n) "rasgos y COIlteni-
dos conformes y semejantes al trabajo."
(lenk, 1979, p. 134)
• Política: "El deporte es una plataforma
cualificada de propaganda po/ítica")6
(cazarla. 1979, p. 2251. En un cierto gra-
do, ·'os éxitos de los equipos nacionales
simbolizan el puesto que ocupan los res-
pecti'lOS estados y naciones dentro del
mundo" (Krawczyk ycosl., 1979, p. 144)
signifICando la supremacía de una ~i6n
ideológica sobre las otras en la consecu-
ción del proyecto de hOmbre. De esta lar·
ma, Hel plusmarquista deportivo es, di-
recta o indirectamente, portaestandarte
de un país o incluso de un régimen polfti-
co" (Cazarla, 1979, p. 107).
El deporte puede servir de base para asi-
milar la coexistencia en una misma socie·
dad, de centros con discursos legitimado-
res diferentes e incluso contrapuestos.
Asi, mientras la economia se basa en la
desigualdad (diferenciaci6n, especializa-
ción) para conseguir un incremento en la
producción, la politica se basa en la
igualdad, argumentando que todos los
hombres somos iguales. las competicio-
nes deportivas, con su presupuesto de
partir de una igualdad para llegar a una
desigualdad,37 pueden ayudar a que el in-
dividuo crea posible la coexistencia, en
una misma socie{fad, de centros con 16gi-
cas discursivas contrapuestas.
Al mismo tiempo, el deporte espectáculo
también sirve al propósito de crear una con-
ciencia colectiva (un nosotros) provocada
ya no tan solo por el proyecto sino por la
emoción, por ese "sentir en comun", por el
Hestar juntos· (proxemial que provoca la
unidad tribal. (R. Sánchez Martín, 1991)
Así, el hombre moderno puede elegir, para su
práctica, de entre varios deportes, el que más
se ajuste a su proyecto (por las carac:teristi-
cas socio-econ6mico-poIíticas del mismo)
creándose una conciencia del nosotros basa-
da en la afinidad de proyectos. Al mismo
tiempo, el deporte-espectáculo se encargara
de crear una conciencia del nosotros basada
en la emoci6n colectiva que provoca periódi-
camente.
Sociedad posmoderna.
Tiempo de ~Incertldumbre"
la fecha operativa utilizada por J.F. lyo-
tard para marcar el inicio de la sociedad
posmaderna, es la 11 Guerra Mundial:
"con la aplicación de fa 'solución final',
la introducción de nuevas tecnologías en
la guerra. y el uso sistemático de la des-
trucción de poblaciones civifes. es inne-
gable que un cambio se opera." Los idea-
les de la modernidad son abiertamente
violados; ideales que estipulaban que
todo lo que hacemos en materia de cien-
cia, de técnica, de arte y de libertades po-
lilicas, tienen una finalidad comun y uni-
ca: la emancipación del hombre.
la crisis de la modernidad, que se hace evi·
dente sobretodo a partir de los años seten-
ta,38 surge con la pérdida de credibilidad
de las tesis de progreso; con el declinar de
la confianza en los metarrelalos de legiti-
mación de las sociedades modernas; por el
desencanto, en definitiva. ante nociones
como la razón, la historia, el progreso o la
emancipación.39
Con el fracaso de los grandes relatos legiti-
madores que daban sentido al presente y al
futuro que se habia de seguir, a las postu-
fas Que se manten!an en la sociedad mo-
derna, aparecen en la sociedad posmader-
na todo un conjunto de categorías y sensibi-
lidades alternativas a las que prevalecieron
anteriormente, no ya en IOfma de metarre-
latos sino en lorma de pequeños refatos:
moda. hedonismo, culto al cuerpo, etc.
la creencia en una historia unitaria, diri-
gida hacia un lin (la salvación, la raciona-
lidad cienlifica, la recomposici6n de la
unidad humana tras la alienación, etc.)
ha sido sustituida por la multiplicación in-
definida de los sistemas de valores y de
los criterios de legitimación, por una mul-
tiplicidad de estrategias parciales que ca-
recen de propósito comun, en un relativis-
mo cultural (o pluralidad de subculturas)
donde cada cultura ha de ser juzgada ex-
clusivamente segun sus propios princi-
pios, tocios igualmente legitimos.
Mientras que en la modernidad se da un
descentramiento de las categorias "centra-
das" y un proceso de secularización de las
mismas, en la posmodernidad se llega a la
proliferación de centros descentrados, plu-
rilógicos y Iragmentados.
En esle lipo de sociedad predomina mayor-
mente la identidad por referencia a peque-
ños grupos cercanos, los consensos loca-
les, coyunturales y rescindibles, las visio-
nes fragmentadas, escépticas de la realidad
(Mardones, 1990, p. 21).
M. Maflesoli, al comparar las formas de
agregados societales, opone a la sociedad
-() sociabilidad- moderna (que persigue un
fin: la emancipación del hombre) que sigue
la lógica de la identidad (ideológica, profe-
sional, etc.), la SlXialidad posmoderna
(con unicamente una preocupación por el
15 los ejercicios MIcos son u~ lafU obIi¡.allllia, 'fI Que eomo, sqiin 1.116P:.ll puritaRil. el hombre debe pnalH el CleIo con su lratHljo en la tierra. es necesario que bit" una
prep;"..d61l1dec~1del cuerpo pa,a QlIe Hle puedl rendir mi$. y mejor ti! ellfltHojo. lo Que a~rarli la -kilO al Cielo.
16 LI primera mlnifeslací6n en esle ~ntido se produjo con iosJuegosOlimplcosde Berlín, en 1936. Que A. Hille'I~h6 pafl hice. ver al munclo la g,andeza de un Eslado
nacionll·soclal iSlI.
11 En 115 carreras ItléticlS, PO< ejemplo, IOdOS los oe)Xlftistas parten de la Igualdad (en 111;neI oe Sllrn) para llegar I la desigualdad (en la linea de mela).
11 Ellérmioo posmodefllo es empleado PO< primerl vez tn 1971 I propósito oe 1.1 lilenlura.
J9 5egiin lyOOlrd (citado PO< J. UnW1i~. 1990. p. S3),"se PUeOe Il&mlr modemas.las loOdedadesQue Incl.ln Iosdiscursos de verllIocl yoejuslieil tn los grandes,ej"os h~
\ÓriC05, cittlIilóeo5, etc, en las posrTIOllernM. es IlltgitinlKÜ'l di! lo~ Yde lo jonio lo Que~ a fa!tl". MI. 11 "Wfdad- de 11 hlStoril queoa en entrt<licJ'lo 11 deSal-
brif5emIl~de los hechos PO< Pi'rle de los aonist6 "cJficiI1es-, la ~f\I5lleiI-de la economiI poe<tIe su peso al comprobarse 1.1 treACtón di!~ de potIfua y InIrp-
rua6n: etc..
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fi,UfI 1. 1987, p. 30) Ycon el proceso de autonomi-
zación, el individuo se diferencia del gran
cuerpo social y desarrolla una creciente
preocupación por so singularidad, .que se
manifiesta, por ejemplo, en una "epifania
del rostro~ y del retrato. (le Bretón, 1992).
la preocupación social por descubrir en el
rostro la verdadera naturaleza interior no
era nueva,·· pero con la llegada de la mo-
dernidad pretende validez cientifica·5 y
hace de la propia imagen la embajadora de
las virtudes éticas de uno mismo.
Esta promoción de ta propia imagen acom-
paña a la pujante sociedad burguesa que
rompe la sociedad tradicional y ~mundani­
za" la sociedad.ol6 Todo el sistema social
entro en ebullición y esto se reflejó en el
campo estético.u No obstante, los cuida-
dos de la apariencia corporal, que indican
un nuevo estilo de vida, no se difundierOfl
por igual en la sociedad decimonónica, y la
estética corporal se convirtió en un signo de
-distinción" que informaba sobre la rique·
za, posición, profesión, género, religión,
edad, etc., de cada uno.48 Con el proceso
de democratización se fueron atenuando,
por su multiplicación, los signos de la "dis-
tinciÓfl social" a través de la imagen corpo-
ral, hasta llegar a la actual-sociedad narci-
sista".·9 En esta sociedad contemporánea,
post-industrial, se produce una "apoteosis
de las relaciones de seducción- (lipo·
vetsky, 1990) Que acaba con las relaciones
de poder coactivas y disciplinarias sustitu·
yéndolas por un narcisismo auto- regula-
dorSO que ejemplifica la "microfisica del po-
der" llevada a su extremo más ·seductor".
Asi, más Que un poder represivo, se trata de
un poder -productivo", capilar y descentra-
lizado, que opera al nivel de mi-
cro-prácticas y que se asienta en el cuerpo.
En el fondo, no podemos separar la cons-
...~.
SOCIAUOAO
Trilus afedadas
Estructura eompleJa u CH'g6nlca
(Pos!~)
neizante (asimila al otro)..a Mientras que
en el orden moderno, para salvar la identi,
dad, la pertenencia multiple es imposible,
Mel O«1en posmoderno es plural y cambian-
te." (Maffesoli, 1990, p. 17) La pertenen-
cia del individuo a varias clases de Ofden
pennite una conectividad generalizada en-
tre las tribus.
Este proceso, que se inició con la sociedad
burguesa, ha llegado a su culminación en
la actualidad, donde la moda·1se ha con-
vertido en el motor de una sociedad ~capi­
lalista-democrática-individual ista- (li po-
vetsky, 1990b) donde se tiende a psicolo-
gizar el ·cuerpo-máquina", acuidarlo y mi·
maria para obtener un rendimiento óptimo
en el juego social de la seducción·2 y don·
de se consuma el individualismo narcisista
contemporáneo.·3
Asr, por lo Que respecta a la construcción
social de los modelos corporales, vemos la
proliferación de las éticas fundadas en la
estética. Ya hemos señalado anteriormente
Que "el individualismo es el valor cardinal
de las sociedades modernas". (lo Dumont•
Estructura ~nlea_...
--
(imbiIos cuIb.nl, pItlduclMI, a.oItur.tI. sexuai, idell66gico, ete.)
..::-C....~~ ~...,.",~"'=,---
presente) que sigue la lógica de la identifi-
cación. -Cuando lo social se ha saturado,
nos queda la socialidad" (Maffesoli, 1990,
p. 15).
Para este autOf, la sociedad está hecha de
individuos, la socialidad deperwnas. El in-
dividuo tiene una identidad, mientras que
la persona se identifICa con un rol. Al con-
cepto cerrado de identidad opone M. Maffe-
soli la noción abierta de identificación. El
individuo se encierra en su identidad (se
agota en su función, permanece fiel a ella);
la persona se identifica con sus simullá-
neos o sucesivos roles (que no fUllCiones)
sin agota~e en ninguno de ellos (ya que no
cree en la narrativa que los legitima).
la organización de la sacialidad posmoder-
na tiene forma de red; y una red conecta
nudos. los nudos de la red serán las tribus
(microgrupos). las tribus son pequeños
grupos no permanentes de personas unidas
por la identificación en un orden o valor de-
terminado. Asl como la modernidad es ho-
mogeneizante (elimina al otro, excluye al
diferente), la posmodernidad es heteroge-
•0 APlllllU Iqul 1, noción de "polil:ultu"lismo" como lorm, soci,1 que se m,niliel;llI M el "mll$!iuje" tene<,lil..:!O de In modn de ~ti•. de 1, comid,. de los espedku-
los. ele.
01 'Sólo~ modlI en ellNfIXI ae l' tnOdemi4ld. Esto es. en un e5q\lefnlI ~ ruptur•• ae proereso y de Íf'I/lOIIKi6r!' (J. 8I.llClril~lll. 1992. p. 103).
02 "H'f que m,ntene< el ,,,pital' ulud. hacer prasperlI' al '''piLll' _al bajo la lormI simbólica ~ la Hlduoei6n· (Lo. 1lm6n. 1995. p. 1601.
u H,y~ feCllrdar Iqul que e$tl! nlln::íSismo~ Ieios de _la .,iberaci6n kUl' del índMcluo. Y' que .1)I'tlCede de unll hiperi.....eni6n de los códiaosYIuIlCÍOl\a romo un tipo ine-
dilo de control socUl sobre ,lmK Ywerpo$'. lli~, 199Oa, p.6-4I.
•• Vase. Cato e.ro¡,. J., u CM•• e~ del afma. Histcm de,. fisilJen6tniu. Balcelona. Ci~ de ledores, 1987.
• ~ Ou"nte el sipl XIX se deunoIlI Unll ...."..., disClplinllYi~ a la ~.lIlrenokl&ia. que busca•• tr~ del ,niIisis de las Jormas del crineo. las cualidades Yde-
f«lOS de las personK.
<6 -V., se 11 folacrltia 11 que Cl:II'Isii» la democratitaci6n del ~tn·. "El acceso, la~ YptlSftl6n de la propla imaIen~ el sentimlen&o dei~ de uno
mismo. democratiza el de$eO de reeonocimiento KICiaI'. tA. Cc!rtlin YM.~. 1991. p. 1271.
.7 '1.I1ftllluaón indu_.... que te encuenlrlI en el orWen del!rllje moderno. se basa en esa ~,rtiSIia del murcio·.tG.~. 199Db. p. 7.).
<lI En la f.antIlI ae 18"0, 11~. corporal irúcaba.~ otras. las~ politos, "'los le&it>mrsm lIClo:lPtan la barbl enCer,.los iIr1Ieri,1ism la barllíll, en punta con
bitrJIe$ ~bitn en llunIa. en !IInlo que los partidarios de la lI'CIIIMQUia adDQtan pafl"las'. (P. Vonnel, 1988. p. 2.0).
~ Parlo P. V__ 11.988)1Ill'Clda. en nuestfI socieclad ha arUada Illdos los dllarmosrno~ edad, feIi&j6n. *.- IMlteriéoldose úrieamenle el ímpeqtiwo
dell;.-llud.
50 "Ela~ sooaI ya no se lUlia por impos¡ci6n disciplinaria n/lan sólo por sulllirNcIÓr\, se~ por autoseducti6n.. El nllrCisisrno. nueYIIlecrdolPa de control fIe.
oíbley~. KICiPza deIooIillzaroclo. pone, los indMduos de KUerOCI oon un sisterN lllciaI puI\IIrizaclo•.•• (G.~. 1990. p. 551.
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trucción del cuerpo narcisista de los meca-
nismos del poder. Estos no se instalan uni-
camente en las instituciones políticas del
Estado, sino que mediante una Mtecnología
politica del cuerpo" (M. Foucault, 1990)
que funciona a través de los conocimientos
y de un conjunto de técnicas, se introduce,
mediante la practica cotidiana, en el propio
cuerpo disciplinándolo,SI o bien en la ac-
tualidad, MseducíéndoloM. La focalización
del poder en el cuerpo gracias a los meca-
nismos disciplinarios construye "cuerpos
dóciles" adecuados a las condiciones socia-
1es.52 AsI que parece pertinente la pregunta
que se hacia el propio Foucault (1992, p.
106), "de qué cuerpo tiene necesidad la so-
ciedad actual".
A. Giddens (1995) ha respondido a esta
pregunta desarrollando la correspondencia
entte la rellexibilidacl de la sociedad contem-
poránea53 y el Mcuerpo reflexivo". Este
Mcuerpo reflexivo" recibe información gene-
rada en los sistemas abstractos (medicina
holistica, diet6logos, etc.) y ,ésta, le propor-
ciona un Msentido del cuerpo" que implica
una atención cor¡)Ofill y un Mcuidado del
cuerpoM que, a su vez, llevará al individuo
hacia un mayor Mpoder corporal" del que
será más responsable cuanto más "postradi-
cionalesMsean los ámbitos sociales en que
se mueva. Sin embargo, en estas sociedades
MpostradicionalesM los diferentes saberes
multiplican las representaciones del cuerpo
y el Msentido del cuerpoM raramente es cohe-
rente. El individuo contemportineo re- cons-
truye -reflexivamente" su cuerpo, articulan-
do aspectos parciales de diversos modelos
siempre buscando una "excelencia corporal"
con la que se pueda identificaf.54 Asi, este
cuerpo, del que el individuo narcista es res-
ponsable, opera en el espacio simbólico de
la "estética corporal" bajo un criterio de
"gestión óptima" que le otorga Mdistinción
social" (P. Bourdieu, 1988) y reconocimien-
to Mético" (E. Goflman, 1987), o bien le "es-
tigmatizaM.55 Estamos en los límites de la
Mética de la estética".
caracteristJcas
1 runclones del deporte
Como se desprende de la concepción de de-
porte como hecho ctJltural, las caracteristi-
cas del deporte que se practica en la actua-
lidad estarán en consonancia con las carac-
teristicas propias de la sociedad que las
produce, la sociedad posmoderna, pudién-
dose observar como ciertos rasgos de
éstaS6 lienen su correspondencia en el con-
junto del sistema deportivo.
Al referimos a la sociedad posmodema ha-
blábamos de un orden plural y cambiante,
determinado por la multiplicación indefini-
da de valores. El deporte, entendido como
un sistema, se convierte en esta sociedad
en un fenómeno sobrecomplejo en el que se
da una continua multiplicación de subsiste-
mas. Así. hoy podemos hablar de deporte
educativo, recreativo, competitivo, espec-
táculo, higiénico, terapeútico, para todos,
de aventura ...
la sociedad posmoderna es calificada
como "'a sociedad de la comunicación ge-
neralizada" (Vattimo, 1990b, p. 9) y de la
informatización, como una sociedad ciber-
nética dominada por el "imperativo técni-
co~ (Mardones, 1990, p. 30) donde el vo-
lumen, velocidad y fragmentación de tos
hechos, tal como nos son presentados por
los -mass media", la informtitica, etc., nos
sacan definitivamente de la órbita referen-
cial de las cosas.
El resultado final es la imposibilidad de la re.-
flexión (ante la rapidez de sucesión ele los da-
tos), la carencia de sentido de la historia (por
las continuas rectificaciones y nuevas aporta-
ciones sobre el suceso) que nos conduce a
una incertidumbre radical sobre la verdad,
sobre la realidad misma del acontecimiento.
Estas características tienen StJ traducción
en el sistema deportivo,
Por tratarse de una sociedad de comunica-
ción, se le concede gran importancia a los
~mass media" como formas para el conoci-
miento y difusión del deporte.
la velocidad en la información, que necesa-
riamente comporta riesgo,57 se manifiesta
en la aparición y auge de todo un conjunto
de prácticas deportivas caracterizadas por la
'lelocidad (las denominadas "de desliza-
miento": MSlJrfing", "wind-surfing"• "ska-
tin¡", etc.) y el rleSlJO (Mpuenting", Mrafting".
~hidro-speed", etc.).
El imperativo técnico, la tecnología, irrum-
pe con fuerza en el ámbito deportivo. la sao
lida al mercado deportivo de máquinas de
musculación computerizadass.s y de pro-
gramas de acondicionamiento fisico infor-
matizados9 es una buena prueba de ello.
la rápida sucesión de nuevos datos en rela·
ción a un mismo hecho, también tiene su
paralelismo en el mundo del deporte, refle-
jándose en el continuo surgimiento de nue.-
vas prácticas y de modificaciones sobre fas
anteriores, como ha ocurrido en el caso del
~aerobicM, al que le han sucedido el
-Iow-impact aerobic", el -workout aerobic",
los -steps", el -aquarobic", etc.
En la posmodernidad se produce un cambio
de valoración en torno a la ciudad 'i al cam-
po; se puede observar como, asi como la
ciudad fue ~el paraíso" de la sociedad indus-
trial, hoy la conciencia ecológica hace que
$l -El dominio. 11 condencll doe SU cuetpCI na ~n podklo sef adquiriclas mis que por el electo doe la ocuPldón del (uefPO por el poder: la ¡imlllS'l. los ejetclclos. el desarrollo
"'IIKUII'. la deslludez, la eJ\I~1ci6n del werpo bello..• lOdo est~ en la linea que condul:e 1I deseo del propio roetpO mediante un tia bajo Il'lSisl.ente, obsIlnado. metiaJloso que
el poder M ejercido sobn! el cuerpo de los /litios. doe los soldIdos, sotn el (uefPO sana-. 1M. FOUCIUI!, 1992. p. 1041.
u FWQull c;ent.aba este poder disdplilllrio a lis c:ondic:lcnes de la modernidad. Nosotros aeemos que na es ni. Hemos seNllldo desde el inic:óo romo se produce la cxmIl'\J(-
o:i6n~l del (;Wf¡lO de Iorma P<lnc:lII1ural.
S3 la retlexibilidad dala modernidad implic:.lla revisión alfISbnte de lOdo ronodmiento o prktlcl social. 0erribI1a nad6n de e:enidumble e imposibilitllla ollIenci6n de un c:ono-
cimiento~tiamente der10 (Giddens. 19941.
!>oI "SlllibeMd c:omo IndMduo, iU aealMdad, se tlUlrB1de esa laltI de <:ertell, doe la bUsqUl!4l~ ele un (wqIIOPMiido que es. di hecho. la oe u.... CXJtn<IflidMJPMIi·
da- (Le Bm6n. 1995, p. 90).
!o!I -El pcIO ele hoy 1\0 tiene opei6n. 'tQ ..mmciIdo 1 la delpde.zr EIo sólo puede 5eI det);liclad doe caridef Omal JU!oIO ele clase. 'Busca aIeInlMbr Su perpeluo lrK.no Ioooloca
Implleabiemetlle en~ aquellos _1\0 Iud.-. Oque 5>lmpte son~-. le. r!Sdllef. 1995. p. ~Ol.
!16 COrMene reo::ordaI qu. lalansic:i6n. el -pao" de lIfl tipo de sociedad a~ se Noe de u.... 1orma soIIpadI y que, por lo WItO, 0CIflYÑen(M~ de Iol. ÓtlS lip:>s de 110-
""""~1 loI medios de alITlUfIICICi6n, en su empeflo por 5el1ol. pnmen:l5, en d.- la notic:ilI, (;tIrml el rie5Iode naOllftSlllarla suficielotemeol1e y dilundir, en c:onseroenáI, l'lOlitiK 1.1iI$.
~ Como la Hrie -000.- di .. marca VItIwd.
lo') Como Iol. procramn -ModIl.form- y "SIlud-TOlII'" Cle5Il1'OIIaOos. fiNIes oe la clécIda de Iol. odlenU por el centto ele EsluOios~ en 1lI<t::eIona. a Iol. que se ..... su-
mido po$oI~otros mud'los.
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se comience a ver con diferentes ojos tanto
la ciudad como la naturaleza.
Según M. Maffesoli, la epistemologia mo-
derna se apoya en la estricta separaciÓfl na-
turaleza/cultura. Sin embargo, actualmente
hay numerosos indicios que desvelan la
confusión entre los dos polos en cuestión:
cu1turización de la naturaleza, naturaliza-
ción de la cultura. En otras palabras, la re-
ferencia al entomo social esU inextricable-
menle ligada a la que remite al entorno na-
tural. Son muchos los campos en los que
una ecoIoiización del mundo se hace evi-
denle, y el deporte es uno de ellos; ~/a na-
turaleza ya no es sólo un objeto a explotar
si no que se convierte en un compañero
imprescindible: (199Gb, p. 106)
Así, el deporte actual desborda los equipa-
mientos convencionales, las instalaciones,
apropiándose para su práctica de la natura-
leza. Se aprovechan las monta~as, los ríos
o cualquier accidente geográfico para reali-
zar actividades fisicas, apareciendo mooa-
lidades como el ~trekk¡ng", el ~rívering", el
parapente, etc. Se trata de utilizar el medio
natural y sus elementos (tierra, agua, aire)
para hacer deporte.
los arquitectos, que también fueron pione-
ros en el uso del término "posmodemo-, in-
tentan huir de la visión de la ciudad como
centro para la producción o para la circula-
ción, y devolver a la misma su tradicional di-
mensión convivencial, superando los límites
impuestos por el funcionalismo.
Esta "nueva" visión de la ciudad, junto con
la apropiación de espacios no especifica·
mente destinados al deporte, podria expli-
car el fenómeno de los deportes urbanos,
del empleo de la ciudad para la realización
de prácticas flsico-deportivas como el "foo-
Iing" y las carreras populares, el ciclismo y
las "diadas de la bicicleta" o la invasión del
territorio urbano por las tribus de "rollers" y
"skaters-. "Ya no podemos hablar de espa-
cio deportivo, sino, una vez más, de espa-
cio en general." (Puig, 1990, p. 185).
El fXllicu/turalismo que se da en la socie·
dad posmooema. con la posibilidad de per-
tenencia a varias clases de orden, permite
explicar el auge de los deportes combina-
dos (como el triathlon, que mezcla nala-
ción, ciclismo y carrera) o la práctica de va·
rios deportes por una misma persona (lo
que le permite conectar con distintos órde-
nes del sistema social).
El deporte y, más concretamente, el espec-
táculo deportivo de masas, adquiere en la
sociedad posmooerna unas funciones espe-
cificas diferenciadas. Facilitará, en un indio
viduo desencantado de los conceptos que
produjo la modernidad (razón, historia,
progreso, etc.), la creación de un tipo de
identidad que ya no va a estar relacionada
con un futuro o una finalidad, sino con el
presentismo, una identidad fundada en la
proximidad, el contacto y la solidaridad.
El espectáculo se convierte en una religión
en tanto que re-liga, es decir, une gracias a
la pr~emia, que permite una red de rela-
ciones. Estas redes facilitarán la constitu-
ción de microgrupos a partir del sentimien-
to de pertenencia. los colores, los cantos.
el Mestar juntos" provocan que el individlJO
sea "parte de- un grupo. (R. Sánchez Mar-
tin, 1991)
Pero a pesar del aspecto positivo de que el
deporte permita construir una identidad
colectiva dentro de la confusión de valores
reinante, esto también implica ciertos peli·
gros. la violencia entre diversos grupos
(tribus) seguidores de clubes deportivos es
un tema de actualidad. Quizás podrla ex-
plicarse por el afán de estas tribus en de-
fender aquello que les proporciona su
identidad colectiva. el divino social que
procura la socialidad del grupo.
Prospectlva:
futuros inciertos
Reduciendo el modelo propuesto. podrla-
mos decir que en la sociedad tradicional
existe un único centro simbólico creador de
significado: la religión, eje sobre el que se
articulan todas las prooucclones sociales:
posteriormente, en la sociedad moderna,
éste se descentra (ya no da explicación a
todo aquello que sucede) y aparecen nue-
vos centros relacionados con el saber hu,
mano, el progreso, la razón, etc., las pro-
ducciones sociales pasan a articularse en
torno a nociones como la búsqueda de la
emancipación del hombre en un futuro de
libertad, etc.; por último, en la sociedad
posmoderna, estos valores se desmoronan,
provocando una fragmentación y multipli-
cación de centros, conduciendo a una si-
tuación incierta60 donde lo importante es el
presente.
El deporte, como hecho cultural. refleja es-
tos cambios en su naturaleza. adquiriendo
en cada tipo de sociedad unas característi-
cas y funciones diferenciadas. No se puede
entender la significaCión del deporte sin es-
tudiar las caracteristicas de la sociedad que
lo produce, ya que el deporte comparte y
manifiesta los valores predominantes en el
contexto sociQ-Qll!ural donde se produce.
El análisis de su evolución en los últimos
años nos muestra su creciente diversidad y
su consiguiente complejización. los rasgos
que caracterizaban el modelo del deporte
moderno por lo que hace referencia a los ti,
pos de deportes, características sociológi-
cas de los practicantes, valores de referen-
cia (competición, récord, etc). redes aso-
ciativas (clubes, federaciones), tipologias
organizativas (públicas y privadas}, etc.; se
han visto descentrados y desplazados por
la creciente proliferación de nuevos mode-
los que han ocupado el espacio deportivo.
AsI, siguiendo las propuestas de N. Puig y
K. Heinemann (1994), podemos encontrar
en el sistema deportivo contemporáneo
cuatro modelos con características muy di-
ferenciadas: el competitivo, el expresivo, el
instrumental y el del espectáculo. Esta ca-
tegorización les permite recoger la diversi-
dad de nuevas prácticas fisico-deportivas,
las transformaciones cuantitativas y cuali-
tativas en los grupos sociales de practican-
tes (edad, género, etc.), asi como las modi-
ficaciones en las características asociativas
y organizativas en las que desarrollan las
actividades deportivas y/o recreativas, de
taltorma que puede permitir distinguir sub-
sistemas deportivos diferenciados con neo
cesidades y mooelos de gestión diversos.
Sin embargo, este conocimiento, siendo co-
rrecto, no es definitivo (asi lo señalan los
6(1 lO5 distinlos autorftque esludian t.~ no M! ponen de KUefdoen Q.IaI'IlO" "WIIil:lo" di!~nueva~. "'~ QUOI!~ son pesimisUs. ~t¡Umenul'­
do QUOt el hed'lo qIle ti~ htp perdiclo III g¡nIlaRl<ll en aquellas va"""" _le _ Mleriormenlt _ JI UIUI silWlOón di lWlI!fIOClniI'deserlCOInto'. di conru·
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propios autores del modelo en articulos pos-
teriores), el proceso de complejización no se
detiene. Continuamente y de forma cada vez
más acelerada observamos cambios, a ve-
ces de naturaleza profunda, en su interior. El
sistema deportivo se vuelve incierto y con-
tingente. Es, por tanto, necesario realizar es-
tudios de prospectiva deportiva aplicada
que nos perfilen las tendencias básicas en la
evolución del sistema y de las culturas de-
portivas. En esta línea hay estudios, como el
llevado a cabo por Ch. Pociello, que dibujan
las líneas básicas en la dinámica deportiva y
Que podríamos resumir en:
a) tendencia a la individualización y perso·
na/ización de las prácticas
b) delocalización de las prácticas clásicas
e) ecologización de las actividades
d) combinación e hibridación de diferentes
prácticas deportivas
e) tecnologización como símbolo de moder-
nidad e innovación
n puesta en escena de la aventura y e/
riesgo
g) feminizaci6n creciente, tanto por lo que
hace referencia al número de mujeres
practicantes como a los valores ~dulces~,
~blandos" o "femeninos" que acompañan
las nuevas modalidades
h) difusión de las prácticas e incorporación
de diversos colectivos sociales como per-
sonas con discapacidades, tercera edad,
etcétera
En efecto, desde los años ochenta se ha
producido una eclosión de múltiples moda-
lidades físico-deportivas, que se han gene-
rado al margen del sistema deportivo mo-
derno y han estado alejadas, en muchos ca-
sos, de las instituciones y organizaciones
que hasta la fecha lo venian gestionando.
Son varios los esfuerzos realizados para sis-
tematizar y clasificar estas nuevas modali-
dades. A finales de los 80 E. Larai'ia (1986,
1987, 1989) vinculaba la aparici6n de es-
tos neo-deportes con los cambios ocurridos
en las sociedades capitalistas occidentales.
A partir de entonces el fenómeno no ha de-
jado de atraer la atención de cada vez más
investigadores.61 la bibliografia francesa
muestra una especia! atenci6n al tema en
lo Que respecta a la distribución so-
cio-cultural de la práctica vinculada a la no-
ción de "hábitus" en clara referencia a la
obra de P. Bourdieu (véase Ch. Pociello,
1995, 1996) y a las nuevas formas de so·
ciabilidad (véase J. Corne!oup, 1991,
1995). En España, destaca el esfuerzo cla·
sificador de los estudios realizados sobre la
práctica de estas modalidades en Cataluña,
Que es la comunidad autónoma donde han
adquirido mayor desarrollo. (véase J. Olive-
ra, y A. Olivera, 1995, 1996, Y Oe Mari-
món y cols., 19961. la importancia y el de-
sarrollo de estas nuevas modalidades de-
portivas, as¡ como sus cada vez más evi-
dentes repercusiones socio-culturales ha
obligado a establecer un marco legal que
las reglamente (véase J. L. Carretero y
cals., 19961.62
Por 10 Que respecta a los procesos de socia-
lización y aculturaci6n de estas nuevas mo-
dalidades deportivas también han estado
estudiadas recientemente (véase, para el
caso francés, J. Corneloup, 1991 p.
1995). las ciencias sociales, en Cataluña
especialmente, también han reflexionado
sobre este tema. Para algunos autores (véa-
se, por ejemplo, E. Laraña, 1987) estos
neo·deportes de aventura, implican un re-
basamiento de los valores de la moderni-
dad y de la sociedad industrial. Nos encon-
trariamos con un tipo de práctica posmo--
derna que representa una vuelta a la natu-
raleza -incluso hay Quien relaciona este fe·
nómeno deportivo con un cierto ecoleminis-
mo (1. Canales y cols., 1995)-, Y al hedo-
nismo como forma de percibir el propio
cuerpo (J. Olivera, 1995). Para otros, hay
Que buscar su raz6n de ser en una racionali-
dad propia de la tradición físico-deportiva
catalana Que habia sido desplazada por la
racionalidad instrumental Que llegó junto
con el proceso de industrialización y los de-
portes modernos ingleses (F. lagardera y
N. Puig, 1996).
Por nuestra parte, consideramos (R. Sán-
chez, 1996) que el sistema deportivo,
como uno de los diversos subsistemas so-
ciales que de forma autorreferente entran
en un proceso de diferenciación, también
se ve afectado por la lógica sistémica que
hace Que "solamente la complejidad puede
reducir complejidad" (N. luhmann, 1990,
p. 73). El sistema deportivo, como sistema
abierto, se complejiza al unisono Que su en-
torno, el sistema social.63 Ahora bien, las
relaciones Que se establecen entre ambos
sistemas no son mecánicas, sino que man-
tienen relaciones isom6rficas o de homolo-
gla.64 La proliferación de nuevos subsiste-
mas deportivos, entre los que podríamos si·
tuar los neo·deportes de aventura, está re-
lacionada con las transformaciones que
ocurren en la sociedad y en la cultura como
suprasistemas del deporte:6S "el deporte
está ampliamente abierto al entorno Que le
da forma y del Que es un reflejo; es un mi-
crocosmos que remite a su macrocosmos
que es la sociocultura". (D. Guay, 1993, p.
112). En esta línea, no debe sorprender-
nos, Que ante una sociedad cada vez más
reflexiva, donde la percepci6n de las con-
tingencias (sociales, pollticas, ecológicas,
económicas, etc.) y de las incertidumbres
61 En 1992, en un lr~t>ajo en col~bor~ción. 5eñ~I~t>a I~s tr~ns'orm~ciones en el sistema dep:n¡lvo cat~lán vínculándoln ~ los nlleV05 V~IOfn de I~ tardCNTlOdemid~den Cat~luñ~
(R. Sánchez yJ. Sánchel. 19921. Y. más recientemente. hetematll~60 en oI10ensayo sobre el depone de~ventur~comoun aparato5emánlico Import~ntepara I~ con'igur~·
ei"" de un~ ét¡c~ de I~ conllngencia Imprescindible e1l1~s modemn socieda6e5 de riesgo (R. Sánchel. 1996).
62 En CaI~luñ~. I~s Acti'lid~6e5 Turisllcas de Aventu,~ han sido ,egul.ldas po< el decreto8lfl.991. del 25 de M~(zo de ese mismo aoo, y especificadas por la Cfden del la de
~bril de 1991. EsI~S activida6e5que 5edesa"oll~nen la naluralez~ y tasquoe conlJev~n una cierta OOSisde riesgo son, ,afIing, riwr·skl, hOlroOOll, hyd1OS~, pir~giilsmo, pa-
r~penle. hetiesqul. hellexcursión, m~,eha I caballo, Ireklúng, descenso de ba,,~J>C05, mounllin bike, pvenling ysallo elástico (R. Sánchez y J. Silnchel, 1992).
63 La concepluallZilción del deporte como sistema abierto 5e puede I!flCOIII1~ren K. Heinemann (1991) yN. Puig YK. Heinemlnn (1994).
6< Y~ hemos 5er'lal~doen olro lugar cómo son esle tipo de relilCiones. Véa5e R. Sánchez (1996, p. 8): "Es Importante sefI.1lar que los ,.rocesos de lransfofmlCión que ateclan el siSle·
m~ sodal yel sistem~ deportivo no tienen una relilCioo mecánica. Creo que esla idea de sistemas con relilCiones no rne<,jniQs está bien recogid~ en loda la obr~ de Bourdieu. (po<
ejemplo, 1988, p. 1991) cuando h~bl~ de I>:lmologIlIS entre los distintos campos del5Í'>terT\il socl~t. También encontramos esle p1~nteamientoen J. P. ComeIoup (1991, p. 385)
cu~ndo 5er'lala la relación de isomorfismo entre ambos sistemas, el sistema sodal y el sislema deportivo, ~plicilndola ~I esttJdio de I~ práctica de la escalad~, "retomamos ~qul el
perosamienlo sistémico. <lOr1de lo qtJe nosotros ob5erv~mos en un nivel del sislema (I~ socieda<.\l. 5e observ~ l~mlJjén en un nivellnlerior (I~ escalada), pero donde cada nivel debe
ser perosaOo como ~uto-«:o-re-organizador".
65 Vé~5e esl~ m'sm~ idea recogida en un articulo realiz.ldo en coIaboraci6n con Sáocllez, J. (1992, p. 461: -La multiplicadO indefinida ~s sistemes de v~lors i deis seos criteris
de legillmaciO. I~ multipHcilat d'estr~l~es parcials 5en5e un propOsll comú. el reJ~livisme cullur~t (o plur~lilat de subcullures) que es d6n~ en la soclelat conlemporánia (ente-
SI aquesta como un tOl) té el seu refl" en l'esport".
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futuras va en aumento, el sistema deportivo
genere un ámbito nuevo, los neo-deportes
de aventura, donde cada vez más encontre-
mos una cultura deportiva que genera si·
tuaciones análogas y produce percepciones
comparables a las que se dan en el sistema
socio-culturaL66 No en vano hemos comen·
tado ya la importancia del deporte como
transmisor de cultura. En electo, junto a la
sociedad del riesgo, el deporte de riesgo.
Si la sociedad contemporánea está marca-
da por el hiperindividualismo competitivo,
el ~narcisismo dirigido~, la crisis de sentido,
la pluralidad de códigos y signos, la com-
plejidad, la contingencia y la incertidumbre
y, en definitiva, el riesgo, ¿qué podemos es-
perar del subsistema deportivo? Asl pues,
es el deporte de aventura el espacio privile-
giado donde los individuos experimentan
de forma voluntaria con el riesgo para des-
pués hacer frente, en mejores condiciones,
al riesgo social de un futuro incierto. No de-
bemos olvidar que, el desarrollo de estos
neo-deportes se produce alrededor de los
años ochenta,67 justo cuando la crisis del
Estado de Bienestar se hace evidente. Si el
Estado de Bienestar se caracteriza por la
colectivización de los riesgos, los recortes
en éste nosl\evan auna crecienleprivatiza-
ci6n de los riesgos.68
Sin embargo, también esta interpretación
es limitada. Y lo es porque el fenómeno de
individualización y complejización del sis-
tema no ha terminado. En cada una de es-
tas prácticas deportivas novedosas pode-
mos encontrar su continua y creciente di-
versificación. Es decir que son practicadas
bajo premisas diferenciadas, incluso a ve-
ces enfrentadas, que responden a valores
socio·deportivos distintos y que reproducen
un mundo de significado poliédrico y cam-
biante. J. Corneloup (1988) distingue en el
campo de la escalada en Francia los si-
guientes grupos: los neo-aventureros, los
alpinos, los hedo-deportistas y los turis-
tas,69 De tal forma, que estas nuevas cultu-
ras deportivas dotan a los individuos (dife-
renciados) y a los colectivos (complejos) de
unas estructuras cognitivas, así como de
mecanismos de percepción e interpreta-
ción, adecuadas a las pautas plurales y
complejas de desarrollo(s) de la moderni·
dad radicalizada.
En fin, el debate sobre el sistema de valores
y significados asociados al deporte conti-
núa tan abierto como el propio deporte,
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